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CARTA DE FECHA 11 DE JUNIO DE 1999 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE PERMANENTE DE LA REPÚBLICA POPULAR

DEMOCRÁTICA DE COREA ANTE LAS NACIONES UNIDAS

La campaña de ataques aéreos indiscriminados de la OTAN, dirigida por los
Estados Unidos de América contra la República Federativa de Yugoslavia en contra
del derecho internacional reconocido, es una agresión injustificable contra un
Estado soberano que preocupa gravemente en estos momentos a la comunidad
internacional.

En el decenio de 1950 los Estados Unidos de América utilizaron
indebidamente el nombre de las Naciones Unidas en su guerra de agresión contra
Corea, obligando al Consejo de Seguridad a aprobar "resoluciones" que
legitimaran esa agresión. Esta vez, pasada la guerra fría, han lanzado sus
ataques aéreos contra Yugoslavia sorteando a las Naciones Unidas.

Esto demuestra que la arrogancia que manifiestan los Estados Unidos de
América al usar indebidamente a las Naciones Unidas o sortearlas en su propio
beneficio ha llegado a su apogeo.

Lo que nos parece aún más peligroso es que los Estados Unidos de América
han acelerado los preparativos de una segunda guerra de agresión contra Corea al
mismo tiempo que bombardeaban Yugoslavia.

Hace tiempo, los Estados Unidos de América volvieron a revisar el plan de
operaciones 5027–98, que es el plan bélico más agresivo y peligroso concebido
para asfixiar a nuestra República y dominar toda Corea mediante ataques aéreos
adelantados, como en Yugoslavia.

De acuerdo con el nuevo plan de operaciones 5027–98, consistente en lanzar
un ataque adelantado contra la República Popular Democrática de Corea, los
Estados Unidos de América están reforzando enormemente su presencia militar en
Corea del Sur.

Primero desplegaron aviones de ataque a tierra AC–130 y caza-bombarderos
FA-18 , y a mediados de mayo desplegaron 12 cazas F-15 y varios centenares de
aviadores de combate. Mantienen además las unidades de infantería de marina con
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base en Okinawa (Japón) y el portaaviones Constellation , aviones de combate
táctico F-15, bombarderos estratégicos B-52 y aviones de guerra electrónica
EA-6B con base en el continente pero en situación de ser desplegados rápidamente
en Corea del Sur.

Además, los Estados Unidos de América tratan de dotar a sus fuerzas de
ocupación en Corea del Sur de material militar ultramoderno, como las últimas
bombas guiadas de precisión y los aviones de ataque a tierra de baja cota A-10,
que han sido desplegados en los ataques aéreos contra Yugoslavia.

Por otra parte, los Estados Unidos de América han revisado las directrices
para la cooperación en materia de defensa con el Japón, sentando así las bases
jurídicas para que el Japón participe en la guerra de Corea.

Todo ello indica que los Estados Unidos de América se disponen a
desencadenar una segunda guerra de agresión contra Corea por todos los medios de
que dispone n y a poner en práctica su estrategia respecto de Asia. Los Estados
Unidos de América afirman que la crisis de Yugoslavia ha provocado un "vacío" en
la península de Corea, pero eso no es sino un engaño para justificar el rearme
de Corea del Sur y ocultar su propósito de provocar una segunda guerra de
agresión contra Corea.

A fin de evitar que la guerra vuelva a la península de Corea, la República
Popular Democrática de Corea y los Estados Unidos de América deberían firmar de
inmediato un acuerdo de paz, y las tropas estadounidenses deberían retirarse de
Corea del Sur.

Las Naciones Unidas deberían hacer una contribución real a la paz en la
península de Corea, tomando las medidas apropiadas para retirar el "casco de las
Naciones Unidas" a las tropas estadounidenses destinadas en Corea del Sur.

Los Estados Unidos tienen el "mando de las Naciones Unidas" en Corea del
Sur desde hace más de medio siglo con la finalidad de provocar otra guerra de
agresión contra Corea y volver a usar indebidamente el nombre de las Naciones
Unidas para movilizar a una fuerza multinacional.

Hoy, en los umbrales del siglo XXI, las Naciones Unidas no deberían
permanecer indiferentes ante el resurgir de una política de poder como la que
preconiza el uso de la fuerza para buscar la hegemonía y la dominación contra el
signo de los tiempos, y deberían cumplir su deber de velar por la paz y
seguridad internacionales.

Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir la presente carta como
documento del Consejo de Seguridad.

(Firmado ) LI Hyong Chol
Embajador

Representante Permanente
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